
El gran misterio de las catedrales 

	 	 Great Cathedral Mystery plantea que detrás de la construcción de la cúpula de la 

Catedral de Santa Maria del Fiore, localizada en Florencia, hubo un proceso constructivo que 

combinó la precisión de la planificación arquitectónica para crear arte. Fikippo Brunelleschi crea 

un nuevo e innovador método constructivo que le permite inmortalizar su obra y su proceso 

constructivo para la posteridad. Gracias a este logro arquitectónico, esta obra arquitectónica se 

convierte en un memorable monumento que refleja innovación y orgullo. Esta catedral trasciende 

más alla de ser una hazaña arquitectónica ya que es una hazaña cultural.  

	 Parte del proceso constructivo de Brunelleschi consistió en desarrollar una cúpula con 

una adentro más liviana que aguantaba la exterior. Esto con el fin de distribuir el peso de la 

cúpula y crear mayor estabilidad. Es importante mencionar que este proceso se llevó a cabo sin 

andamios centrales, nuevamente logrando algo nunca antes visto. Para la cúpula, Brunelleschi 

utiliza ladrillos alternados para distribuir el peso de manera uniforme. Con estos elementos, 

Florencia presencia el nacimiento de un proceso arquitectónico que lleva de la mano a la ciencia 

y al arte.  

	 Gracias a esta cadena de hazañas arquitectónicas está cúpula y la catedral se vuelven 

partes icónicas del patrimonio de Florencia. Esta obra es una que trae mucho orgullo al pueblo 

florentino, no solo por su proceso de construcción impecable, sino por se convierte en un 

símbolo de fe. Esta obra es un reflejo de un proceso arquitectónico bien logrado. La cúpula 

levanta inspiración para quienes tienen la dicha participan de ella.  

	 En fin, la cúpula de la Catedral de Santa Maria del Fiore no es solo una hazaña 

arquitectónica, sino una prueba viva de lo que un buen manejo del sistema material, ciencia, 

matemática y arte puede lograr. El resultado es una obra inmortal que marca un pivote 

asombroso para la arquitectura. Esta arquitectura no solo funciona para complementar el espacio 

de fe de la iglesia, sino que se vuelve icono de identidad y orgullo para los florentinos. La obra 



de Brunelleschi da paso a un nuevo sistema para resolver problemas que antes parecía totalmente 

imposibles de solucionar. 

	  


